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CONSIDERACIONEIS HIDIROGEOLOGICAS SCBRE EL S.SICTOR S.W. DE MóS-

TOLES ( MADRID

1.- CONSIDERACIO¡LJS GENIMALES.

1 n t r o d u e e í 6 n.

La regí6n en la que se ubica el sector objeto
de estudioy correspondo al cuadrante noroccidental. de la
Cuenca Terciaria del Tajo, cuyo limite por el N.W. es el con
tacto, por falla (normalmente) o discordante, entre los depó
sitos terciarios que ocupan la citada depresión del Tajo, y
los materiales igioos o ¡uetamorficos constituyentes de las -
sierras de Grodos y Guadarrama, en general, o los sedimentos
calcareos,margosos.arenosos que, adosados a la segunda de --
las elevaciones antedichas, represontan a una franja poco ex
tensa del Cretácico Superior.

1.2.- Carracteri- sticas litol�aicas regionales,

En esta regi¿n pueden diferenciarse por tanto,
en este sentido y en líneas generales, un complejo cristal¡-
no que determina su límite noroccidental y los sedimentos -
Terciarios de .,,.dad Miocena y origen det2tico o evaporítIco.

1.2,lé- El Complejo Cristalino,

Es-bU constituido por un conjunto mútamorfi-
co integrado, on su mayor parte, por gneis glandulares o no-
dulares y LUgmatíticos que, en aljuntis zonas, presentt.;.n es -
tructura pizarrosa o esquistosa, con z?,Igunas intercalacionos
locales do máriaolos calizos o magnósicos.- Estas variedades-
so distribuyen en forma más o menos irropTuLlar y su contacto-

,�rtiriito os indistinto a trav'o de las variodados .� ancon el í 0 J>l
dular# mígmatítica o esquístosa,

Un seg¡'-mdo conjunto es el que correspondo a los materia
les graníticos, de dimensiones batolÍtuicas y de composición-
variable entre el granito propíauento dicho y las rocas era-
nodioríticas.- Este conjunto abarca la mayor parte del Jiste
ma Central, incluyendo a modo de islotes las zonas metamórfí
cas precedentemente citadas,- El tipo de granito más fre --
cuente es una varidad gris de grano modio, relativamente ri-
co en biotíta y en feldespatos, que en realidad debería deno
minarse granodiorita, y que presenta inclusiones basicas de
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tamailo variable.

Ex,iste otra variedad de granito, de grano grueso, más po
bre en minerales micaceos y con encla-Tes básicos escasos, de
los que es característica la abundancia relativa de cuarzo y
feldespato alealino,- También hay variedades de granito porfi
roidep especialmente en las zonas de contacto cercanas a los
gneis, con fonoblastos idiomórficos de feldespato alcalino.

Tanto el conjunto metamórfico como el granÍ-ú'-ico, se en -
cuentran atravesados, o incluyen, otras formacione2 filonia -
nas de cuarzog aplitas# pegmatitau, pórfidos, lampr¿fidos y -
diabasas,

1.2.2.- El Mioceno.

Prescindiendo de los Lmteriales de edad Pon-
tiense, el Dlioceno corresponde a un depósito originado entre-
el Burdígaliense y el Vindoboniense, y presenta marcados cam-
bios laterales de facies, desde las predominantemente evaporí
ticas del interior de la Cuenca* a las detríticas de los bor-
des,

1.2.2.1.- Facies del interior de la Cuenca.

Las primeras representaciones superficía -
les de esta facies se gíguen, a grosso modo, en Yuncos Illes
cas, Terrejón de Velasco, Carabanchel Alto, 2,loratalaz, lan --
Fernando de Henares y Los Santos de la Humosa.- En las zonas-
de Arganda y Chinch6n. en donde esta facies presenta su as -
pacto más tipico, so puede distinguiri

Un tramo inferior, de unos 120 - 140 m. de espesor. de -
yesos especularas y margas yesíferas grises en monotona'ouce-
si6n y en proporciones variables según los lugares,

Una serie superior rítmica de yesos sacaroideos blancos#
rosados o marrones# y margas blancas y grises yesíferas, que-
alca�-iZa una potencia pr6xima a los 80 m,- Los yesos sacaroi
daos se presentan en cajas bien estratíficadas y las LiarC-a-s
contienn,n gr,--�Iii wantidad de yeso marrón o acaramelado.- Frecua,
temente se intercalan en la serio aljunas capas de caliza de-
tonos claros9 Jenoralmente blancos, que normalmente tienen
poca importancia.

Macia el 'u-echo de la serie* es un nocho Generalizado
presencia de niveles síliceos que en el centro de la Cuenca,
están representados por grandes n dulos blanquecinos concon -
trados an el techo de la serie yesífera blanca y que en la -o
na de tránsito hacia la facies marginal del 11.'J. JEsquiviasr_
Ciempozuelos y Getafe), constituye vord,,ider,-.,s capas de silex-
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marrón intercaladas ontre las calizas.- Las tonalidades blan
quocínas do ostios tramos, han pormitUdo aZrup,,-tr estos mate
ríales en un conjw.1jo do facies quo se han denominado ,fa
cies blancas".

A las marga.,�- yasíferas Grises del tramo inferiorg so
los asigna una odad Bundigalíense en tr¿InSito a Vindobonien-
oe y el -tramo medio, do las facies blancang se incluye en el
Vindoboníense.

1.2.2.2.- Facies detriticas marginales.

La comVosición y osti-atigrafía dc esta -
facies es muy distinta segun las características petrolójí -
cas del área rmdro de que proceden; motivo que noS, indujo a
la descripci6n sucinta que precedentemente hemos hecho del -
complejo cristalino determinante del borde N.W. de la Cuonca.
Como consecuencia, se han podido distinguir las siguientoo -
facies dotríticas en la superficie que correspondo a la sub-
meseta Sur.

Facies Guadalajara - Cuyos productos proceden do la
denudación de los miateríalos pa

loozóicosq cuarcíticos y piZarrosos, de Somosierrag y consti
yor una serio di ri.,rjao y 1 ,tuida imos que hacia el Norte, se

hace
i_,

s aarenosa, conteniendo frecuentes niveles con cantos-
do cuarcíta, cuarzo y pizarra.

Facies Toledo - Que procedo k7o la moteorizaci6n del
Paloozóico do LOS L.ontGs de Toledo, -

así como de los grieis y granitos de la 111esota Toledana y os-
tá, por ello, constituida por aronu i�irkosica muy arcillosa-
con cantos do matorialos cristalinos y cuarcitas,

Facies ILIadríd - Originada por la dostrucci6n do los
granitos y grieis de la Sierra de Gua

darrama, que da lugar a una monótona sorio do arkosas, con
can-tos do gneis y granito,, en general muy sueltas, aunque
os frecuente que 2e asocio a una gran cantidad de matriz ar-
cillosa,- A esa facies corresponden los sedímentos que ocu-
i)an el sector ostudíado, por lo q,,uo estimamos de interés an(..!,
¡izar sus características tan ampliamonto como permitan los-
objetivos quo so persijuen con este estudio.

Los matorialos que integran la facies Madrid, como he
mes apun-jado, corres�ondon a horizontes arenosos de
za arkÓsica y sub-arkosica, con gran contenido en fra-ocí6n ar
cilloza (en línoas Senoralos, alrededor de un 25 %),- Dentro
de este conjunto irregularmente distribuído, aparecen conalo
i-.ior,n-.dos de cantos do cuarzo dispuestos en nivelos a manora -
do lontejonos o rellenando poleocanalos9 nívoles do 15samitas
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calcáureaz y de aronas lim ian, o de arcílla.- El ospesor do.
estos horizontes varia desde unos 10 cms. hasta unos 20 m. -
(o algo máJp siendo frecuentes los valores intermedíos,- ER1
tamaiz del arano de las arenas oscila ontre 0,1 mm. y 0975 -
mm,, el de las arcillas es menor do 0906 mm. y el de los elo
montos más gruesos suelen variar entro 10 y 200 mm.9 según -
la menor o mayor proximidad al borde de cuenca.- En los dep6
citos cercanos al citado borde, los tamaZos alcanzan valores
mucho más elevados,

1.2.3.- El Cuaternario.

Además de estar integrados por coluvionos-
y euolosg tiene gran desarrollo al considerur los aluviones-
y terrazas do los rios principales,- Todos estos materiales-
sonw fundamentalmente, gravas cuarcíticas, arenas y limos,

1.3.- Historia Geol6Aica.

Los procesos que han intervenido en la colma
taci6n de esta cuenca terciaria son los determinantez del cam
portamiento hidráulico de estas formaciones y los responsa
bles de su control,

Los esfuerzos endógenos correspondientes a la Orogenia
Alpina, ocasionan una fracturaci6n del macizo Haspérico, si
guiendo probablemente las direcciones de antiguas fracturas
hercinicas, y sus bloques sufren movimientos diferencíalust
de acuerdo con una tectónica de horot, iníciándose así la for
mación de la Cuenca del Tajo.

Estos reajustes prevalecen ininterrumpidamente hasta el
Flioceno# dando origen a la metoorizaci6n progresiva de las -
elevaciones y la deposición de los productos resultantes en -
las depresiones, a la vez que se atenuaban los movimientos
díloroncíalos de los bloques.

El mecanismo de sedimentación a que aludimos sería el de
"qbanico aluvial"p que partiría del escarpe de fallap que aún
actualmente no munífiesta, y terminaría indentándose con -
los dep6sitos del interior de la cuenca, originados en reg1 -
men endorr6ico (facios evaporitica).- A este mecanismo sed¡ -
mentario9 ostimamos que debe aüadirse las fases de deposiciónn
en rogímen torrencial, deposiciones locales de orAgen lacus -
tro y finalmente, los puramente gravítacionales (cuya yVesen
cia mAs destacada debe de esperarse en las zonas más proximas
al borde de cuenca).

Los materiales resultantes do los nocanismos sedimenta -
rios citados con depósitos subaéroos, en los cuales se produ-
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cen los procesos hípergenícos propios del clima árido reinan
te, como son el levígado superficial y la formación de con -
tras de calíche en la circulación vertical, por capilaridad,
del agua carbonatada al evaporarse cerca de la superficie.

Estos fenóraenos se superVonen a la clasíficaci6n que ¡m
pone el mocanismo de deposicion a sus materiales, como conse
cuencia de variaciones en la enorgía de transporte del medio
sedimentaríA, que condiciona la existencia de un dep6síto --
grueso y sin clasificar en la cabecera, una zona central de
m,,�,teríalos Gruesos clasificados, y sedimentos finos bien cla
sificados en la parte distal,

En detalle este esquema se complica.- Sí se vuelve a --
producir una colada de barro$ ésta se desplaza por la super-
ficíe sin erosionar por ser mayor la velocidad en su parte -
contrnl que en la base de dicha colada, sellandog por así de
cirlo, la zona levigada,- Pero al romperse el frente de la -
colada por p6rdida de carga, se forman torrentes que excavan
paleocanales los cuales posteriormente se rellenan de los ma
terialos gruesos y en su terminación se forma un cono de de-
yección,

Este mecanismo se repito sucesivamente en el tiempo.

Podemos# pues, concluir$ a la vista de los comentarios-
precedentes, que la caracteristica principal de los depósi -
tos terciarios detrítícos integrantes de la IlFacíes Madrid",,
es su gran heterogeneidad# su monotonía a gran escala y su -
excesiva complejidad en detalle.

,Otro factor de heterogeneidad en los depósitos es, como
ya dijimos# la tectónica de fondo que sigue actuando durante
este tiempo# origiando variaciones en la densidad de los de-
p6sitosé- Este factor se refleja en superficie controlando -
las directrices de la red fluvial actual.

Un movimiento téctónico que se produce en los tiempos -
finale,s, del Plioceno, causa en estos inateriales miocenos un
basculamiento General hacía el S#W,- El contacto Pontiense -
Vindoboníense desciende, de N,E. a S,W., con una pendiente -
,senora de 3 a 4 ,grados; hecho que debe de haber condiciona-
do la lendencia general do la actual red hidrogr-Sfica, la
cual# como ya apuntamos9 presenta en algunos tramos alinea
cionos definidas Ique al meneo parcialmonte, coinciden con
las frnctur,-,Ls del basamento comprobadas por métodos magnéti-
COS

1.4.- 1-Iidrolopía Subterránea,

En la región considerad-", la superficie, que
presenta una pendiente inedia de 5 0/00. recibe una precípita
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ción media anual do unos 550 mm.

En los sedimentos que rellenan la cuenca, on general,-
y esta región, en particular,, las distinciones que pueden -
establecerse en sentido amplio, en cuánto a su interés hi -
drogeol6gico, es muy simple*- Avanzando vertícalmente oxis-
te una alternancia de niveles arenosos permeables, llorizon-
tes aronoso-arcillosos semipermeables y# finalmente# dep6si
tos esenciali=te arcillosos impermeables,- Estos caracto -
res, así como las varíacíones en las proporciones relativas
de ellos al comparar yuntos relativamente próximos de la zo
nag es la resptieGta logica al mecanismo sedimentario comen-
tado en el aparti-ado (1,3),

Por las observaciones realizadas m las muestras de
los sondeos que hemos seguido de cerca durante su avance
a truv6o de la Facies Ílladrid, y de acuerdo con lor, comenta.-
rios precedentemente citados, esperamos que en el sector ob
jeto de estudio los niveles, detriticos más gruesos ofrez -
can una selocc2n importante de tamallos, variando estos des
de la arena gruesa a muy gruesa, en cuánto a la fracci6n --
predominante, conteniendo abundantes gravillas y, Seguramon
te con frecuencica, alCunas gravas.

Estos niveles arenosos deber, de ser do tipo arkosico -
o subarlcósico, íncluyendo,, ademáls, gr_—vas cuarcitícas.- La
prosoncia de micas constituye una caracterísuica común do
los depósito2, así como su tonalidad beige,- Las observa
ciones superficiales apoyan las ideas anteriormente expues-
tas.- El espesor del conjunto detritico en este sector# esti
mamos que debe de superar los 400 m.

Medíante la consulta de la estadística de puntos acuí-
feros elaborada por el 1.G.141.E. en los octantes 3 y 4 de la
hoja topográfica ng. 5819 a escala 1:50.000 (ver fotocopia-
adjunta ), y las observaciones de campo, se han co=eguído-
estudiar la infor=telon proporcionada por:

- 401 pozos, generalmente con profundidades in-
feriores a 25 m. y, en la mayor -
parte de los casos, menos de 15 m.

- 50 sondeos de profundidades comprendidas en-
tre los 40 y 180 in. poro, normal -
mente, sin sobrepasar el centenar.
Un sondeo excepcionalmente profun-
do, antro lo:a consultados, se ha -
realizado, por el I.N.C. eu el ex-
tremo S. de la 'Tinca, Valdefuentesl1,
alcanzando 462 m,

24 manantiales.

galerla de captación,
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1.4.1*- Observaciones piezom6tricas.

Las cifras obtenidas sobre las cotas de los
diferentes niveles píezomátricos de los pozos y de los son -
doosq considerados como conjuntos indepondíentos, correspon-
don a 6pocas muy diferentes del ciclo anual y, por lo tanto,
sólo puede atribuírselos un valor orientativo.

Sobre la evolución de estos nivolos, en el tiempo# no -
liemos podido conseguir información alguna y creemos que tal-
información no existe.

Los horizontes per=ables proximos a la superficie cono
tituyen mantos (o niveles, sog=' los casos) acúlferos libros,
en ocasiones colgados, que se dronan por los rios o por los-
numerosos arroyos existentes en la zonag en todo su recorri-
do, como hemos observado con la rocalización do un mapa píozo
me1 tneo es uomático de los sectores con mayor densidad de in
formación MI. 2)t y con las observaciones sobre el terreno,
Esta conclusion viene corroborada por las obtenidas por otraj
estudios similaras, con más anplí-&'-#ud superficial, que hemos-
podido conocer.- En el sector que nos ooapat el rio Guadarra
ma constituye el eje de drenaje princípal,

Los horizontes pormeables iuw' profundos constituyen ni-
velos aculferos confinados y, aunquo, parece comprobada la
presencia de mantos acuíferos independientes. al observar
claras diferencias en sus niveles piezométric¿s (ver Fig-3),
es-timaimos oae el moro hecho de atravesar con una perforación
mis de un úorizonte permeablo índividualizados litológicamen
te, no pueda considerarse un signo de independencia hídráuli
ea,, sin antes comprobar la realidad del hecho.- De acuerdo -
con lo dicho, y con las características geol6gicas do la re-
gión también m=cionadas, resulta que la informaci6n obteni-
da mediante sondeos, en relación con los niveles piezom6tri-
cos de los mantos profundos9 a parto de ofrecer las inexacti
tudos seilaladas en el caso de los mantos suporficíaloo libres,
no resultan relacionables en detallo, por tratarse do nive -
los result-antor, do la puesta en comunicación do mantos acul-
feros independientes#

llemos consejuido aljunos datos, en este sentido, resul-
tanteo de 54 sondeos seleccionados con profundidades de más-
de 70 m. y repartidos por la superficie del 1,líocono detríti-
co de la Submoseta Sur«- De ellos paroce deducíroe:

- Los materiales dotríticos que rellenan la rogión, en-
tre la mc"�rean derecha del rio iilanzanares y el rio Gua
darrama, están incluídos en una zona importante hidro
aeoló,,,->,ícamente.

- Las zon,..�s probables do perforaciones surgentes en ge-
neral est&i asociadas a los valles de los rios, eíi --



los cualos loj niveles piezom6tricos do los acuíferos cauti
vos están por encima do los corrospondiontes a los mantos -
libres.- Regionalmonte, no existe coincidencia alguna entre
estos niveles, excepto en el valle del rio Jarama, alejado-
ya do la zona que nos ocupa.

- Entro los rios Guadarrama y Manzanares existe una --
divísoria de ajuas subterranoas.

- Pareco sor que el flujo subterráneo general se mueve
deodo ol borde de la cuenca hacia el S.W.

1.4.2.- Parámotros hidrogeol6gicos y
capacidades específicas,

En este sentido, no hemos conseguido obto
nor información sobro ensayos de bombeo* ni estudios que --
orienten sobre lo2 valores de las transmisívidados y coefí-
cientos de a1maconauliento en la región.- Sí hemos oncontra-
do, sin embargo, al ' estudio en donde se cita wi valor deJUn
T = 60 m2/d¡a.- En la citada fuente de informncióng en la -
que se manejan 54 datos considerados como más fiables, figu
ran los valorc-,,-.J do los caudales específicos osUlando entre
0#0 y 4 l/sJ`i., _-n un 10 % de los casos, y entro 0,0 y 1
l7s/m. en el recto.- Las transmisividades que resultan, a -

partir do las capacidades específicas de los pozos, equi-
valen a 50 a 100 m2/dia- valores qui estimamos indudable
que puedo mejorarse con una construccióng cuidadosa y ade
cuada do lizo obras de captacíón,

Lee- caudales específicos que hemos calculado en aque
llos sondeos conocidos suficientemente en la zona,,, ofrocen-
valores muy dispar,es (desde 0913 l/s/m, hasta 4 l/s/`J1 y
sin exDlicación logica* teniendo en cu¿nta sus caraccter sti
cas y las correspondientes a la geología de la zona.- Este-
hecho nos obliga a pmsar que, en líneas aenerales,, no han
seguido técnicas apropiadas para su construccion, conside
rando, por lo tanto# de muy escaso valor los datos que
ellos proporcionan.

En lo que so refiere a los pozos inventaríados9 cuyas-
profundidades vaildan entre 4 Y 34 mts, (si bien, los valo -
res normales son del orden de 10 a 15 m.), normalmente afeo
tan al manto aculfero superficial y de él consiguen extraer
caudales que aLuique los valores extremos oscilan entre 0,27
lls. y 16 l/s., los más frecuentes varían de 0,5 a 5 lls. ~
Paroco ser, además, que leo. antedichos caudales normalmente
no corresponden a nívelos dinámicos estabilizados y produ -
con el neo-&"-ur.iionto del pozo en pocas horas,

La estadística de pun-toD acuíferos que hemos utilizadop
paroca indicar que los pozos ubicados en el octanto 3 de la



9

hoja topográfica nº. 581 son los que 1,,eneralíaente proporcio
nan caudales más bajos (oscilan t:arededor de 1 l/s. o info-
rioros) al compararlos con los construídos en el octante
nº . 4.

Para terminar este apartado# indicaremos,, a modo de
orientación, que los trabajos consultados asocian, a la zo-
na objeto do ostudio en su conjunto, valores de caudales es
pocificos de 0950 l/s/m o superioreog manifestandow por lo
tanto, que se -trata de Gba zona con importante permeabili
dad,

1.4.3.- Posibilidades de rocarga en el
Mioceno detrítico,

La rocarga de este sistema acuífero se
e,-aiza, esonciU-,u-ento, por infiltración de la escorrentia-

superficial y subterráneas que se produce en el Sistema Con
tral, y por infiltración directa del agua meteórica.

Apuntaremos aquí que, en lo que se refiere a la desear
Llup el drenaje por la red fluvial superficial y las extrac-
ciones mediante obras de captacióng son las responsables de
aquel proceso,- Las mencionadas extracciones actualmente
no parece que sean causa de una aobreexplotaci6n de este
sistema acafero, pero su situación dentro de un sector en
donde el ritmo creciente de deranda es muy elevadow aconse-
jan prever el problema# mientras no exista un control de
los descensos piezom6tricos y normas destinadas a Impedir
aquel hecho.

#Teniondo presente que una obra de captaci6n de agua sub
terranea, obviaraenteg debe de reunir las condiciones necesa
rias para permitir su prolongada utilización, la profundi -
dad es un faotor a tener en cuenta de modo destacado,- En -
nuestra opiníóns resulta aconsejable prolongar vertíoalmen-
te las obras hu.sta donde sea posible,

1.4.4.- Hidroquilmica,

Todos los cursos fluviales que discurren -
por el Sistema Central están ocupados por agua de excelente
calidad9 seg=' los datos consultados.- Su contenido en sa -
les es muy bajo,- Una vez Instalados sobre el Utoceno detri
tico, -tiene lu�gar un aumento progresivo de la salinidad sin
llegar a perder su potabilidad (el contenido en sulfatos9 -
por ejemplo, pasa do menos de 5 popom.9 en el S. Central

1,
a

valores situados entre 50 y 100 p.p.m. en la Fosa del Tajo)*

En lo que se refiero a las ajuas subterráneas, su cal¡
dad está condicionada por los caractéres geoquímicos de los
sedimentos,- Eun los materiales graniticos y metamorficos --

ese



lo

del borde de la cuancar la calidad del ajua es muy buena.- En
las facies detríticas mioconaop el agua está calificada como-
"conveniente" para, el consumo humano.- Finalmente# en las fa-
cies evaporíticas del interior de la cuenca# por su gran con-
tenido en sulfatos (más de 400 P.P.m.0 el adua no os potable.

Entra las dos áltimas facies citadas, existe una banda -
en la que los sulfatos alcanzan valores entro 200 y 400 P*Pom.
por lo que el agua allí localizada so considera tolerable,

1. 5. - El Problena de, la 2ontaminacil--.

Independientemente de la que se produce por la
intervenci6n de agentes naturalesp sobre la que ya hemos he -
cho aljunos comentarios, los vertidos de las njuas residualos,
de poblaciones e industrias, provocan una importante oontami-
nacíón del aCua de los rios a partir de una línea que pasa --
por Navalcarnerop San Sobastiál de los Reyes y Guadarrama, se
gun se deduce de los estudios que hemos consultados a este -
rvspectop y que se refieren a datos facilitados por el Servi-
cio de Aplicaciones de la Confederación HidrográNca del Tajo
y por la Comisaría de Aguas del Tajo.

En el rio Guadarramay ya adquiere importancia este hecho
el N, do la Anea arriba seZaladag a !a aliara del pueblo do
Guadarrama.- A partir de M6stoles y Navalcarnero este río os-
tá muy contaminado, debido a los vertidos de 6stas dos pobla-
cione2 y sus respectivas industrias.- Las estaciones depurado
rast si bien atenúuBan el prroblemag no son suficientes para M=a
tener el grudo, de contaminaci6a dentro de limites tolerables.

Este problema crecíente de la contaminaci6nw constítuje-
un nuevo factor a tener en cuanta a la hora de realizar obras
de captací6n do ajua subterránoae

Los mantos superficiales son los que en el futuro pueden
sentirse más afectadosq debido a su relaci6n más diroctay al
menos parcialmonto, con los cursos fluvialess y a los fosfa -
tost nitratos y otros productos químicos ProCedentos do los -
abonos utilizados en agricultura,

2,- CARACTERISTICAS ESPECIFICAS DEL SECTOR

OBJETO DE ESTUDIO.

2.0- S i a c 1 6 n.

la finca Paldefuente^ en donde se contra ol
intor6s del sector, eotá ubicada en el cuadrante 4 de la hoja
topogrEfica, a escala 1:50.0009 nº. 581 (Navalcarnero), entro



los meridianos de 0º lis 18,1 w. - 0º 130 50" 'a.# y los parale
los de 40º 15* 3411 - 40º 189 18110

Las fotograrías a6reas de cota zona corresponden a los -
nºo. 10.769; 10.768 y 10.7679 del rollo nº. 120.

Las cotas topográficas entre 1,-�.s que oscila el relieve de
la citado, finoa,, prosentan valores de 590 a 670 m. aproximada
mente, y el rio Guadarramu discurre paralelamente a la misma-
entro las cotas de 570 y 550 m.

2.2.- L i t o 1 o a ía

Los sedimontoz que ocupan el sector, corras -
-nondon -al 1,liocono detrítico do la Facies Madrid, de edad Bur-
áigalionse-Vindoboniense, a excepcí6n de una estrecha franja-
que oculta al ba-jo el ¡auvial del Arroyo-
de 1,11oraleja la Mayor,

La naturaleza. de !:�, -j 4, 0 o sedimentos es la doscrita en el -
capitulo (1,2,2)*

Los sondaos realizados en los alrededores do la finca -
tiValdefu.ori-'U-osll, o dentro de ella, queg ofectivamen
to, exísto una al-�u-ornanc^4a, de nívale.s ímpormoables arcillosos
o arcillono-aronosos, y horizontes permeablen o semipormea --
bles esencí-,�-liLeiite aranosos (en ocasiones, incluyendo elemen-
tos de tamafios más gruesos) cuyos espeoores, en los casos más
favornbleo, oscilan entro 2 y 20 m., siendo más frecuentes --
los valores más elevados, de entre los límitos que se citan#-
a partir do la cota de 310 as.�f, oomo en los ni-
vales SUDO�-fícialos (por encima do -la cota �iproxímada de 580-
M#).

En principíc os prosunáble que el nº. de -nivoles -
peirmeables o somípermables se aproxime a once, hasta la cota
abscluta de 410 m. y se incremento en unos siete más si se --
prolonja eote límite hasta la cota aproximada de 110 m.

Además de estos horizontes arenosos es de esperar la lo-
oa.lizaci6n de otros, también más o i.,lenos pemeables, con po -

ínforiores a los 2 m.9 100 cuales quizás hayan pasado
inadvertidos en los sondeos que hemos consultado, como conse-
cuoncía de realización poco cuídadosa de los raismos; he -
c1ho que# como ya hemos dic.i.o, en nuestra opíni6n ofrece pocas
dudas y oblija a considerar poco -fíablos los datos de que se
díspone en la zona por las numerescas obras de captací6n oxis-
-'U-entes,

El sondeo m,11s profundo que conocemos en e9te sector es -
ol roalizado por al en el alío 1956, con el que se al-
canza unj_, profundidad de 462 m.- Esto sondeo se encuentra en
el e_—.tromo S. do la fino¿,-,. 1,Valdefuontes1,9 en al parajo do El
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Dosqueg y en la informaci6n correspondiente se consigna la
presencia de trece niveles permeables y la existencia de sic
te niveles piezomAtricos diferentes que daban de correspon
dar a otros tantos mantos aculferos independientes.- A lo
largo de los 195 primeros metros, se dispone de una testifi-
cacíón el6ctríca que, aunque so correspondo a grosso modo -
con el perfil litol6 ico descrito, revela la existencia de -
un nímoro bastante

m
Is elevado de horizontes de alta resisti

vidad con espesores generalmente pr6ximos a un metro o infe-
riores.

Lb dato oopecialmente importante aportado por este son-
deo eo que9 a la vista do la descripción litolTica somera
de los niveles porforados, puede suponerse que el espesor
del Míoceno detiltico en ente sector debe de alcanzar como
m1nimoy la cota absoluta de 150 m. aproximadamente.- En el
sondeo que comentamos, a arece una dosoripci6n do los álti
mos metros atravesados (sobre todo, de los dos áltimos me
tres) que MUV bien pudiera corresponderse con el ínicio del
lUocono evaporitico, cuyas características se han tratado --
procedentemonte en el apartado 02.2 (Facies del Interior).

2.2.1.- El paso del kiocono detrítico
al 1,lioeeno evaporítico,

La importancia que9 a nuestro juicio, tio
no la localización del contacto entro estas dos facies9 puoa
to que los oulfatos contenidos en la segunda de ellas son --
cauza de una contaminación del ajua subterránea que le resta
todo interés, nos induce a introducir una breve descripoAn-
de sus características.

Entre estas formaciones detritioas del borde y las del
interior do la cuenca, existe un cambio de facíer con claros
acuhamientos o indentacioneo de cayas.- Entro San Fernando y
Paracuollos, en el escarpe de la margen izquierda del río Ja
rajual se observa claramente este cambio,- El tramo de margas
yesiforas grises pierde yesosp a la vez que so empiezan a in
torcalar niveles de sílex y de mareas compactas.- El tramo -
blanco se hace predominantemente calízo* a la voz que presen
ta en la base unas íntercalaciones de arena micácea con ea
pas finas de calíza.- Estos niveles arenosos son muy vio¡
bloc entro 2squivias y Getafe.

Tambi6n entro el tramo blanco y al tramo inferior grisá
ceo se intercalan varías capas de arcilla sepiolítica.

La experiencia obtenida durante la realización de otros
sondeos que han atravesado la facies Madridy nos ha demostra
do que# normalmente, el inicío do las indontaciones ovaporí-
ticas en la facies detritica, por su reducida magnítud9 que-
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dan onmarcaradas en el conjunto de la muestra obtonida en la
perforación, y solamente se advierte su presencia con un lo-
viZado cuidadoso de la misma, que permito descubrir la oxis-
toncia de pequoHoo fragmentos de la marla correspondiente a
aquella facies.

Las primeras representaciones superTiciales de la fa
cios evaporíticat se localiza9 en la zonay a unos 14.500 m
al S.E. del sector objeto de ostudioy on las proximidades0de TorTajon de Velasco.

03.- H i d r o lo a í a

La red fluvial euporficial9 representada en
este sector por el arroyo do los Combos, el arroyo do Moralo
ja la Mayor y por numorosoo arroyosy generalmente do aguas -
intermitentes, tributarios do los anterioresp reciben la al¡
montaci6n directa de los frecuentes manantiales existentes y
con,stituyen, por tantoy ejes do drenaje de los acalferos su-
porficiales, como puede verso claramente sobro el terreno y-
mediante la obsorvac0n de la dísposici6n de las curvas ¡so-
piezom6tr oas, condicionada por la nenSonada red super= --
cial.- La Vig"2, en la que so han dibujado los fragmentos do
curvas ísopiezaz que permite la informaci6n ofrecida por po-
zos con profundidades que oscilan entre 5 y 20 m. aproximada
monte, ilustra sobro esta cuestión*

En la finca TaldefuenteW, en donde un sistema de pequo-
has presas9 canales y dop6sitos intercomunicados* distribuye
y reGula a las ajuas suporficiales que circulan por ella, --
las posibilidades de un mayor aprovechamiento de estas son,a
nuestro juicio# prIcticamente nulas.

Dentro de la citada finca, o en sus inmediacionost he -
mes localizado la existencia de cinco pozos con profundida -
des que varian entra 8 y 1395 m. y de diez sondeosp cuyas ea
ractorísticas exponemos a contínuaciQ'Q*

2,00- Datos conocidos de pozos.

- Pozo nº. 99 de la estadística de puntos acuíferos
realizada por el I.G»M,E.

Situado en las proximidades del entronque --
del Arroyo do Valdearonal y el de Los Combos.

Profundidad: 8 m.
Cota de embovilladura: 609 m.
Nivel piezometrico: 605 m.
Caudal con el que se apota9 en una
hora: 80 1/0*
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Pozo nºo 58 de la estadística de puntos acuífe-
ros realizada por el I.G.M.E.

Situado en las vecindades de la confluen -
cia entre el Cno. de la Peila y la Verda del Ra-
900

Profundidad: 10 m.
Cota de omboquilladura: 611 m.
Nivel piezométrico: 604 m.
Caudal: 59 5 l/s. (No se tienen datos de -

depresión).

Pozo de "Las Casas0,

Situ.ado en el Barranco de Valdefuentes9pró
ximo a Las Casas de Valdefuentes,

Profundidad: 9 m.
Cota de emboquilladura: 600 m. aproximada-

mente,
Nivel piezomgtrico: A la cota del suelo,
Caudal con el qxw, se agota en unas 4 horas:
5 i/se
Rocuperaci6n: 2 horas, aproximadamente.

El diámetro de este pozo es de 295 m.; por lo que se -
deduce que el caudal aportado al pozo tienew como muchor un
limite superior de 1,8 lls.

Pozo del Chalet.

Situado en el Barranco de Valdefuentesp y
cerca del Chalet de la finca.

Profundidad: 1395 m.
Cota de emboquilladura: 605 m.,aproximada-

mente.
Nivel píezométrico: 600 m. aproximadamente.

Con uxia extracción* cuyo valor se desconocog se agota-
en 30 minutos# y su recuperación es más lenta que en el po-
zo precedente.

El diámetro de este pozo es de lp5 m., por lo que esta
perforaci6n tiene capacidad para contener un volámen de agua
de 14,875 l,, lo cual nos indica que# para producir su ago~
tamiento en el tiempo citado, el caudal extr-aido debe de --
ser superior a 8,2 lls.- Pero este valor en absoluto rela -
cionable con el caudal aportado al pozo por el nivel permea
ble que atravíesal que debe de tener un limite superior aún
más bajo que el pozo anteríonriento citado,

ese
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Pozo pr6ximo a la era. de Arroyomolinos a Morale
ja de Enmedio,, a la altura del Km, 6,200 y sítua
do en al Cuaternario Aluvial del Arroyo de Mora-
leja la Mayor,

Profundidad: 9 m. (además de un dren que
atraviesa ol Aluvíal del
arroyo).

Cota de emboquílladuras 615 m, aprox.
Nivel píezométrico: 613 m- qprox.
Caxidal: 2 l/á,, con una depresión que se --

desconoce,

2,3,2.- Datos conocidos de sondeos,

Utílizaremos9 para su deternúnación, el nº.
asignado a cada obra en la estadística de puntos aculferos
realizada por el I.G.M,E. (ver foto-cop

.
¡a que se adjunta de

los octantes 3 y 4* de la hoja topográfica nºo 581).

Sondeo nº. 14. del octante 3.

Profundidad: 141 m. (perfor"-dos a percusión).
Cota de enboiuilladura-. 570 m.
NI-Vol piezom, trico: 565 m.
Candalt 36*1 lls.
Q e5�pecifíco: 4 l/sím.

Sondeo nº. 399 del octante 3*

Profundidad: 146 m. (perforados con circulación
inversa).

Cota de ombo uílladura: 557 m.
Nivel piezo2trico: 553 m.
Caudal: 479563 I/a.
Depresión: 76*15 m.
Q especifico: 0,74 l/s./i.

Sondeo nº, 124. del octante 3.
Profundidad: 80 m. (perforados a percusión).
Cota de embo uílladura.: 560 m.
Nivel piezomitrico': 552 m.
Caudal: 19i4 l/e.

Sondeo nº. 389 del octante 4,

Profundidad: 85 m, (perforados a percusión).
Cota de -,mbo uílladuras 610 me
Nivel pí�-"V','Om%trico: 568,91 m,
Caudal: 2 l/s.

ese



Sondeo nº. 39 del octante 4.

Profundidad: 80 m. (perforados a percasíón).
Cota de eábo uílladura: 645 m.
Nivel piezomltrico: 595 m.
Candal: 10 l/s.
Q jspecífico: 0,66 l/s./a.

Sondeo nº. 55 del octante 4,

Profundidad: 130 m. (perforados a percusió*n).
Cota de emboquilladura: 645 m.
Nivel píezométrico: 612 m.
Caudal.. 6 l/s.
Q eLpecifico: 0,2 1/s./M.

- Sondeo nº. 95 del octante 4.

Profundidad: 462 m. (perforados con circulación-
directa)

Cota de emboquilladura: 610

- Sondeo nº , 96 del octante 4,

Profundídad: 40 rt. (perforados a percusi6n).
Cota de otaboluílladura: 598 m,
Nivel piezom trico: 581 m.
Caudalt 2 a 2,9 l/s.
Q especIfico: 0,2 l/s./me

Este sondeo se conoce en la finca con el nombre-
de 'Tozo Vertical".

- Sondeo nº. 97 del octante 4.

Profundidad: 90 m. (perforados a percasí6n).
Cota de emboquilladuro.: 596 m.

- Sondeo de Arroyomolínos,

Profundidad: 130 m.
Cota de oiaboquilladurat 600 m. aproximadamente.
Ceudalt 18 f/s,

2*3.3.- Consideraciones sobre el conjunto
de datos consultados,

En el apartado 1.4.2.-, se aborda esto te-
ma, tanto en el caso de los pozos cortos inventariados en -
la zona, como en el de los sondeos más profundos,- No obs -
tanto, creemos oportuno indicar aqui que, en nuestra opi.
nión, los sondeos de la zona deben de ofrecer un oomporta

sea
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miento hidráulico similar al que se manifiesta con el son -
deo nº. 39 del octante 3, e incluso mejorar el resultado ob
tenido con aquel.- Por las características geológicas del -
Miocono detrítico, es de esperar, en general, una mejora ¡m
portante de los rendimientos en relación directa con la pro
fundidad.

En lo que respecta a observaciones sobre la situación-
de los nívelos piezométricon, en el sectorg queremos hacer-
resaltar aquí las que se refieren al <,ondeo nº. 95 del oc -
tante 4.- En esto caso, se realizarón aedidas y ensayos a -
partir del fondo del sondeo y poniendo sucesivamente en co-
municación los tramos permeablos individualizados en él, -
!la cuánto a los resultados de los ensayos con válvula o ai-
re comprimidog no obtendremos conclusiones por considerar
que nos responden a la realidad.- Pero las medidas de los
diferen-

ú
»es niveles piezom6tricos merecen comentarse porqueg

en principio, pueden constituir un dato de interés,

Los niveles permeables localizados hasta la cota 195
m. tienen un nivel piezométríco que alcanza la cota de -
594960 m.- Probablemonte el nivel se mantiene en esta posi-
ci6n mientras intervienen los niveles permeables siguientes
hasta la cota de 260 m., en donde desciende a los 510 m, s.
tismo y se mantiene allí hasta que sufre la influencia de --
los tramos aculferos que sucesivamente se instalan después-
de la cota de 341 m.- Cuando interviene el tramo permeable-
situado entre las cotas de 331 Y 333 m., el nivel piezom6 -
tríco asciende hasta el m, 523 s,n,m,

Al sumarse al conjunto, los tramos permeables más al -
tos, hasta la cota de 380 m. el nivel piezamátrico, se eleva
3 m. sobre el precedente, quizás porque el anterior no se -
había recuperado completamente.

A continuación el nivel píezométríco sufre un descenso
de un r_atro respecto al anteriormente modido, de-)i,.-tp a la -
intervención do los nuevos tramos pormeables que aparecen -
hasta alcanzar la cota de 524 m.

Al ahadír al conjunto los niveles pormeables ubidados-
a continuación, seguramente por lo monos hasta la cota de -
545 m.y el nivel píosométrico se mide a 566 m. S.n.LI.- Fi -
nalmente, al dejar libres los acUlferos siGuientes, hasta -
la cota de 581950 m.9 se produce una nueva elevación del ni
vol piezomátrico hasta el m. 598 s.n.m., nivel quev de amer
do con la testificación eléctrica, debe de representar al -
resultante de los proporcionados por los tramos permeables-
situados entro las cotas de 550 y 563 m. y los suporficia -
les que aparecen a partir de la cota de 57� m., en el caso-
de que sus niveles libres sean diferentes kno tenemos infor
mación en este sentido).



Aunque la invostii9ación descrita no proporciona una
Perspectiva ouficiontemente clara en cuánto a la diferenciz-
ción de mantos acuíferos indepondientesp si puede decirsep
en principio, que parece advertir sobre la existencia de -
seis de estos conjuntos hidrogeolójícos, como mínimo.- Pe-
ro insistiremos en el sentido de que esta informaci6n no -
ofrece garantías suficientes.

Pasando a la hipótesis que se esquematiza en la Fig.-
-4, sobre las correlaciones entro niveles pormeables loca-
lizados con sondeos diferentest resulta que el nivel libre
del sondeo nº. 39 del octante 3. está determinado por la -
puesta en comunicación de dos mantos acuíferos índependíen
tes9 el más alto de ellos representado solamente por los -
14 primeros metros perforados y correspondiente al segundo
de los más altos diferenciados con el sondeo nº, 94 del oc
tante 4.- El sondeo nº. 97 del octante 4. por ejemplo# s6-
lo tiene en común, con el primero de los dos sondeos prece
dentemente mencionados, dos de los tres mantos aculferos -
que# como m.Laimo deberia de atravesar,

12U factor "variación del nivel piezométrícollo, en este
caso no parece tenerg por tantog una influencia decisiva -
en la elección do la profundidad do las obras de captacióng
siempre que intervenganl en el aporte de ajua a las mis --
mas, los mantos acuíferos que precedentemente se han dífe-
renciado por encima de la cota absoluta aproximada de 545-
a. (y* quizás, por encima de la cota de 524 M,)* 09 al me-
nos, parte de ellos.

En cuánto a las relaciones entre los distintos porfi-
los lital&_;¡cos de sondeos conocidosp a los que hemos alu-
dido ya en párra.Cos precedentes, podemos pensar que debe -
de e_Ustir una correspondencia, en lineas genorales9 entro
los diferentes niveles permeables individualizados en aque
llos perfiles (ver Figo-4), los cuales, 16gicamente,, dibu-
jan horizontes arenouos que sufren una suave profundiza --
ci6ng hacia el S.E.- Estuos �ltimos comentaríos9 no obstan-
te, obedecen a una hipótesis absolutamente subjetiva y no
debe de concedérselo otro valor que el puramente orientati
ve,

De estas relaciones hipot6ticas y de los comentarios-
anteriores sobre nivelas piezom6tricos, se desprendo que,-
en las proximidades de las Casas de Valdefuentes9 en el Ba
rranco del mismo nombre y próximo al Arroyo do Los Combos,
un sondeo que afecto a los niveles situados por encima de
la cota de 550 m.t debe de tenor un nivel libre probable-
mente aLtuado por encima de los 50 primeros metros perfora-
dos.
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3*- C -0 N C L U S 1 0 N E S.

Teniendo presente todo lo expuesto en los capítu
los precedentest estimamos que puedan obtenerse las conclu-
siones si¡Suientes:

a) Nos encontramos ante un depósito Dlioceno originado-
por la denudacíón de materiales graníticos y gneisi
cos, que aportan a la cuenca de sedimentacíón una -
elevada proporción de -arenas a gravillas de cuarzo-
y feldespato, que deben de constituir frecuentes ni
veles peracables o semipermeables (ce&<Sn la propor.
ci6n de la fracción arcillosa, también aportada a -
la cuenca), entro otros impermeables arcillosos o -
arcilloso-arenosos, con una distribucióii relativa -
irregular condícionada por el substrato y la diver-
sidad de mecanismos sedimentaríos que intervienen -
en el proceso.

b) El espesor de los niveles arenosos oscila entra 10
cm. y unos 20 m., siendo frecuentes los valores in-
I'#ermedios,- Los espesore-s más elevados, parece más
probable que so localicen por encima de la cota do
580 m, y por debajo de la cota de 310 m., aproxima-
damente.

o) El tamaüo del grano debe do ser bastaate homogéneo,
seguramente presentando valores entre 1 y 2 memo# -
,generalmente y en menor proporción# desde aquellos
valores hasta A m.m. (tanto menor proporción, cuan-
to mayor sea el t ---10) .

d) El espesor total del mioceno detríticos en al, sec -
tor con.síderadow debo de oscilar alrededor de los -
450 m.

e) como consecuencia de su génesis, es de esperar que-
los tamaáos de los elementos detriticos constituyen
tes de los dep6sitos míocenos y la potencia reduci-
da de los niveles permeables o semipermeables, au -
mente a medida que nos aproxímamos al borde N,W. de
la cuenca, a la vez que disminuye el riesgo de con-
tamínaci6n del agua subterránea, por los agentes na
turales, al alejarnos del cambio lateral de facies-
hacía los depósitos evaporítícose

f) La téctónica de fondo osg durante el proceso sed¡ -
mentarío, un factor de control do la red fluvial, y
su influencia también se manifiesta en la red flu -
vial actual.
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9) Los primeros indicios de indontacionos de la facies
evaporítica, suelen enmascararse con la muestra ge-
neral obtenida mediante la perforación, por lo que-
se impone un control geol6eico detenido de estas --
muestras, cuando la perforación pueda desarrollarse
en las proximidades de este cambio de facies.

h) Los horizontes pormeables o semipormeables presen -
tes en el sector estudiadow pueden aproximarse# en
numerog a 11,, hasta la cota absoluta de 410 m.* e -
incrementarse en unos siete másq sí se alcanza la -
cota de 110 m., aproximadamente,- Nos referimos aqd
a los trumos permeables cuyos espesores alcancen -
los 2 ni. o sobrepasen este valor, puesto que es de-
esperar, además, la localización de otros niveles -
arenosos con potencias inferiores,

i) De ucuerdo con la híp6tosis establecida en cuanto-
a las relaciones entro perfiles litolóji*cos de son-
deos diferentes, y teniendo en cuenta la informa --
cíón proporcionada por el sondeo nº. 95 del octante
49 puede Indicarsew amodo exclusivamente orientatí-
vo, la posibilidad de ue, en las proxímidades del
Chalet de la finca Valaefuentes exista una mayor -
concentración de elementos detAticos más gruesos -
entre las profundidades (en sentido amplío) de:

0 a 20 m.; 65 a 80 m.; 95 a 100 m.; 130 a 135
m.; 184 a 192 m.; 225 a 230 ma 270 a 272 m.; 295 a
315 m.; 330 a 345 M.; 375 a 3 0 m.; 410 a 425 M.; Y
443 a 450 m.; siendo, en principio, probable encon-
trar, además, otros tramos de menor importancia, In
tercalados entre los inetros 20 al 65; 80 al 95; 100
al 1309 205 al 225, y 230 al 255.

J) Los horizontes permeables pr6xímos a la superficie-
constituyen mantos o niveles (según los casos), acul
feros libres, en ocasiones colgados, ue se drenan,
actualmente# por la red fluvial superlícial.- Mien-
tras el proceso se realice en el sentide indicado,-
estimamos poco probable la contaminación de estos -
aculferos por su relación con las aguas superficia-
les.- Pero teniendo en cuenta 1,a, posibilidad futura-
de un descenso de su superficie piezomátrica debido
a una posible sobreexplotación y, por lo tanto# una
posible inversíón del sentido del drenaje, es acon-
sejable aislar estos c=do a travás de ellos se
realice una obra de captación rara su utílizacArl
prolongada.

k) Los tramos permeableS más, profundos constituyen ni-
veles acuíferos confinados quew en ocasiones, pare-
ce qim integran mantos aculíferos independientes.
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Las pruebas realizadas en el sondeo nº. 95 del oc
tante 5, en relación con el comportaLLíento de los niveles
piezometricos de los horizontes permeables atravesados, co-
menzando por el más profundo y comunicándolos sucesivamente
en orden ascendente, parece que xdvierte (aunque no está --
suficientemente comprobado) sobre la presencia de seis man-
tos acuíferos independientes (quizás sean siote9 pero una -
de las diferencias viozométricas determinadas pudiera deber
se a una recuperacion parcíal)t resultando, de la comunica-
ción de todos los niveles permeables, un nivel piezom6trico
medio a 12 m., o, prescindiendo del tramo atravesado hasta-
el m. 64,50, un nivel piozométrico ¡-¡odio a 44 M.

1) Los caudales especificoo oscilan entro 0,0 Y 4 1/E,/m.
en un 10 % de los casos, y entre 0,0 y 1
en el resto,- Las transmisividados que resultan, a
partir do las capacidades copecíficas do los pozos,
paroce que equivalen a 50 - 100 M2-/día; valores
que probablemonte oo encuentran disminuidos como
consecuencia de una construcción inadecuada de las
obras de captación.

m) Los estudios consultados asocian, a la zona objeto-
de estudio en su conjunto, valores do caudales espe
cíficos de 0,50 lls,Zm., o superiores*

n) Los ozos, cuyas profundidades oscilan entre 3 Y 34
La* (Psi bien, los valores normales están entre 10 y-
15 m.), proporcionan caudales que en general varían
entre 0,5 y 5 lls., pero parece ser que estos valo
ros no deben de corresponder a niveles dinámicos os
tabilízados y suelen producir el agoLamiento del po
zo en pocas horas,

o) La calidad de las ajuas subterráneas está califica-
da como "conveniente" o "tolerable" para el consumo0hu,mano, en las facies dotriticas miocenas.

p) Los datos más fiables par¿,., poder valorar las posibi
lidados hídricas de ostos depósitos miocenos, esti-
mamos que son los proporcionados por el sondeo nº.-
39 del octante 3 (ver apartado 2.3.2)* el cual pue-
de constituir un punto de referencia en este senti-
do.

q) La opinión más generalizada sobro las posibilidades
de la zona, advierten que, con una perforación que-
alcance los 150 m.* como término mediog puedo espe-
rarse caudales superiores a 50 lls. con una depre
si6n do unos 50 m.
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4.- R E C 0 M El N D A C 1 0 N E Se

A la vista de las conclusiones anteriores* estima
mos que en este sector existen unas posibilidados hidrogeo
16jicas de interés, considerando los depósitos del Miocono
detrítico en su conjunto.- Como consecuencia de ellas con-
sideramos oportuno soa4ar el conjunto de ideas que segui-
damente se exponeng y que# en nuestra opini6n. deben do --
tenerse presentes a la hora de realizar obras de captación
de ajuas subterróneas en el sector.

a) Los niveles permeables superficiales que pueden --
alimentar a pozos poco profundos, estimamos que no
deben de pro orcíonar caudales cuyos valores cu -
bran mUs allR de unas necesidades restringidas,- A
nueotro juicio, los caudales de inter6s deben do -
perseguirse con la realización de sondeos profun -
dos,

b) Debido a las características de los depósitos mío-
cenosq es recomendable la utilización del sistema-
de rotación y circulación inversa, para la ejecu -
ci6n de sondeos, y, en cualquíer caso resulta os-
pecialmente importante hace:� una lim,,Ioza cuidado-
sa de la obra,

u) La ubicación de obras profundas de captación es --
tanto más favorable, cuanto más se desplaco en son
tido N.W.- Considerando, adomásp que el espacio -
disponible en el sector objeto de estudio, a par -
tir del Arroyo de Los Combos9 no peraite un aleja-
miento importante ent-re distintos puntos de perfo-
raci6nt que las cotas topogr-�lIficas más bajas son -
más convenientes por cuanto que permiten que con -
un número determinado de Liotros de perforación, se
alcance una profundidad mayor, y, finalmente, pen-
sando que puede existir un condícionamiento de la
red fluvial por las caracteristicas tect6nicas del
substrato, durante la deposición do los sedimentos
miocenos, y en el estableci¡Uento de la red fluvial
actual, estimamos como un punto favorable para la-
ejecución de un sondeo profundop el Barranco de --
Valdefuentes en las proximidades del Arroyo de los
Combos (aproximadamente, en el punto de coordena -
das OP 121 3411 W. - 40º 171 1011 N.,, y cota absolu-
ta de 600 m.).

d) Los sondeos que se realicen la zona deben do ofre-
cer un rendimiento en relación directa con la pro-
fundidad que alcance* obteniéndose# seguramentegun
incremento mayor del citado rendimiento a partir -
de la cota absoluta aproximada de 310 m., corno con
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secuencia de un incremento mIs rápido de la trans-
mioividad.- Esta relación profundidad-caudal,, se -
supone a la vista de la dispo.�jició'n alternante do
frecuentes nivelos permeables entro otros ¡in-permea
bles,

e) La profundidad máxima que, en principiog puede
asignársele a un sondeo ubícado en el sector obje-
to de ostudiog es aquella que alcance la cota -
aproximada de 150 m, s.n.m.- En las proximidades -
de la citada cota, se impone la necesidad de una -
-revisión cuidadosa de los muestras obtenidas con -
la perforación y una sucesión de análisis de agua,
puesto que, por tratarse de un límite de profundi-
dad no comprobado suficientemente, se corre el -
riesgo de una contaminación salina del agua subterMI
nea debida a la aparíción, o a la excesiva proximi
dady de la facies evaporítica miocena,

f) El posible problema do la sobreexplotacíón de la -
zona en un futuro próximo, y el de la coiitaminaci&-,f
no nos permiten aconsejar la realización de pozos-
poco profundos, aLIM prescindiendo do la conclusión
que hemos obtenido en relación con el bajo valor -
de los caudales que normalmente deben do proporcio
nar,- Estos moltivos, además, inducen a sujerir la-
conveniencia de aislar en las perforacionos profun
das, en principio los primeros 50 m.o a la vista -
de la híD6tezis, sobre la disposición de los nive-
les permeables, que se ha consi¿giado en la figo 4t
mediante una comentación entro tubería y sondeo*

g) De las consultas que hemos llevado a cabo sobre la
construcción de sondeos en la zona, ee desprendo -
la conveniencia de ¡ni~ la perforación con diá-
metro no inferior al 750 0 700 m.m* y mantener es-
ta magnitud hasta donde las condiciones técnicas -
de la obra lo permitant procurandoy en todo caso,-
2as menores reiducciones de di' tro posibles#.¿. ame

h) Para obtener un rendimiento máximo dol sondeog re-
sulta igLprescindible la realización de testifica -
ci6n el6ctrica o radiactiva queg unida al exáwn -
detallado de las muestras resultantes# permíta la
colocac.-*,6n correcta de tubería filtro en -todos los
horizontes permeables y semipermeables* hasta cu -
brir el 80 de la potencla reducida de estos nive
les@

2s nocesaríop adomás, conseguir una correcta-
colocacion del filtro de grava y una elección ade-
cuada de la Lúsma.- A este reupectog se tiene notí
cia de que en el sondeo nº. 39 del octante 3. rea-

ese
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lizado por "AGUA Y SU.2,10,1 S.A. %, se ha utilizado-
gralm de 7/15 m.m.

En ol citado sondeo se utilizan filtros Du -
plex (puentecillo: 195 m.m.) y filtro interior de
arava de 3/5 mm.

Otro factor decisivo os el desarrollo cuida-
doso y prolor.gado de la obra, siendo aconsejable-
la limpieza acuifem por aculfero,

i) Un priaicipío, se recomienda la real¡.,.,.aci¿n de un
sondeo en el punto de coordenadas 0º 120 34" W. -
40º 171 1011 N., con una profundidad no.inferior a
350 ra., (Gota absoluta = 250 m,) y sin sobrepasar-
los 450 in. (Cota absoluza = 150 m.)# aproximada
mente.

Madríd,7de enero de 1974-,

EL GEOLOGOjAUTCOR DEL INFORME.

Firmado: Francisco Arquer Prendes-Parido.
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